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Abstract 

 
 
 
 
Título:  
E l sentimiento trágico en Niebla: Augusto Pérez como encarnación de la visión filosófica 
de M iguel de Unamuno. 
El camino iniciático de un ente de ficción en busca de su libertad 
 

 
Nombre del autor: 
Pierre Gayet 
  
Abstract: 
Analizar el sentimiento trágico en Augusto Pérez -  protagonista de la novela de Miguel de Unamuno 
Niebla - y, paralelamente, ver de qué manera su aventura refleja la filosofía del autor, es el objetivo de este 
estudio.  
Según nuestra hipótesis, la lucha existencialista del protagonista (a primera vista débil e incapaz de actuar en 
su vida) es, en realidad, una fuerza vital muy dinámica, una filosofía de vida que le permite  evolucionar y, 
por fin, alcanzar una conciencia y una libertad de elección mayor. 
 
Nuestra investigación se basa en la historia del protagonista y en la exposición de su pensamiento. Nos 
apoyamos en las teorías de la narrativa de Mieke Bal y de la hermenéutica de Anders Palm.  Para destacar la 
relación existente entre la filosofía del autor y su personaje en Niebla - novela anunciadora del 
existencialismo - recurrimos a las críticas literarias de Simone de Beauvoir y Jean-Paul Sartre.  
 
Nuestra fuente primaria es Niebla, de Miguel de Unamuno. Otras obras del autor y varios ensayos escritos 
por, entre otros, Luis Abellán, Julián Marías, Mario J. Valdes, Miguel Oromí y Alison Sinclair apoyan 
nuestro análisis.   
 
Llegamos a la conclusión de que la novela es una obra metafórica que trata, en realidad, del camino 
iniciático de un ente de ficción hacia su maduración. El fracaso (en apariencia) de la vida sentimental de 
Augusto Pérez le permite, por fin, sobrepasar sus propios miedos. En este sentido Niebla, así que la vida del 
protagonista, son una ilustración del pensamiento filosófico de Miguel de Unamuno, que se basa en la 
irracionalidad, la búsqueda del ser, y el sentimiento trágico como medio de concientización.  
 
Palabras clave: 
Ser, existencial, inmortalidad. 
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1 Introducción  
  
Como afirma el filósofo español Julián Marías (1960, 296), frente a la novela psicológica del siglo 

ejemplo extremado y decisivo encontramos en Unamuno. Es lo que pudiéramos llamar la novela 

existencial  Con esta apelación Marías (id. 297) define una novela cuyo tema principal es el 

personaje o ente de ficción que imita al ser humano y que, a través de su vida, expone el problema 

de su personalidad. 

     La novela de Unamuno, Niebla, es precisamente este tipo de obra. Su protagonista, Augusto 

Pérez, vive una crisis existencial frente a su destino y, por fin, al intentar resolver su problema de 

personalidad, llegará a tomar una decisión irremediable.  

      Como veremos, esta novela tiene también una particularidad: muchas obras de los siglos XIX y 

XX describen un mundo entero, realista, en el que se mueven personajes distintos, animados por 

motivos diversos en relación con su época y su sociedad. Al contrario, la novela de Miguel de 

Unamuno, Niebla, expone solamente personajes y pocas descripciones de cosas, de caracteres o de 

costumbres. Solo importan el relato y el tiempo íntimo de los personajes: la novela existencial se 

preocupa del ser1, y de la personalidad del ser. Esto no quiere decir que la novela existencial no 

esté relacionada con su tiempo. Esta relación existe, pero de manera indirecta. No expone una 

descripción de su época, sino un reflejo del estado de conciencia que animaba la sociedad, los 

artistas y los escritores de España durante el principio del siglo XX, caracterizado por sus profundas 

alteraciones políticas, sociales y filosóficas.  

      Siguiendo la misma tendencia, Niebla, nos propone un viaje a través de la consciencia de su 

protagonista. A través de su historia, Augusto Pérez vive una transformación real, reflejada en su 

conciencia por medio de un análisis personal, expuesta en monólogos largos y discusiones 

animadas con otros personajes. Esta reflexión filosófica, paralela a los acontecimientos concretos 

que ocurren en la vida del protagonista, es también una particularidad de la novela existencial. Sin 

época, parece evidente que el autor se vale de su protagonista para exponer algunos rasgos 

                                                                                                  
1  En cuanto a términos específicos empleados a lo largo del texto - que juzgamos importantes en el caso de este estudio 
- hemos usado negritas cuando aparecen por primera vez. Además, consciente de que el lector no es siempre aficionado 
a la filosofía y sus distintos sistemas de pensamiento, hemos juntado definiciones adecuadas (y limitadas al tema de 
nuestro estudio) a la mayoría de los términos filosóficos que usamos. Por fin, hemos traducido al español todas las citas 
del francés y del sueco, así que aparezcan en nota a pie de página, seguida de la mención (t.d.a, traducción del autor). 
   A menudo el ser y está relacionado con la significación de Existencia. Según, por 
ejemplo, Kant, Kierkegaard, Frege y las calificaciones de la Existencia por la lógica moderna, se debe hacer la 
diferencia entre por qué es una cosa, y qué el ser como existencia 
(manifestación) y el ser como cualidad (característica). Según el platonismo, el fenómeno de la existencia contiene una 
forma de ser relacionada con la  plenitud, el absoluto y la base de la existencia, Dios  (t.d.a, Lübcke 566, 1983). En el 
caso de Unamuno, él usa de la palabra ser para definir el Hombre en su totalidad, cuerpo y alma, cuyas cualidades 
espirituales, intelectuales y físicas están unidas por un sentimiento común: el sentimiento de la existencia.           
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esenciales de su propia filosofía, claramente expuesta en sus otros libros. Así, con Niebla, 

descubrimos un aspecto innovador de la literatura, lo cual, más tarde, dará nacimiento a la corriente 

existencialista del siglo XX en Europa. 

 

1.1 Objetivo, hipótesis y aporte del estudio 

El objetivo de nuestro estudio es el análisis del sentimiento trágico en el protagonista de Niebla, 

tanto en su aspecto filosófico como narrativo. En otras palabras, aquí nos gustaría descubrir cómo y 

refleja la filosofía del autor. 

     Con el fin de discutir este tema, planteamos nuestra hipótesis:  el sentimiento trágico que anima 

al protagonista (a menudo descrito por los críticos2 como un personaje sin voluntad, víctima de su 

sentimentalismo y de su cuestionamiento filosófico) puede parecer una debilidad a primera vista. 

Pero, al contrario, afirmamos que esta lucha existencialista - entre razón y corazón -3 es una fuerza 

vital muy dinámica para el protagonista, una filosofía de vida que le permite  evolucionar y, por fin, 

alcanzar una conciencia y una libertad de elección mayor. 

 

Nuestra motivación para escribir sobre este tema proviene, entre otros, del hecho que - a pesar de 

que Miguel de Unamuno ha escrito sobre el sentimiento trágico4 - todavía no existe ningún estudio 

específico que conozcamos sobre lo trágico en Niebla. Además, aunque es casi imposible evitar la 

cuestión del ser cuando se aborda a Unamuno y su obra, no hemos encontrado textos específicos 

sobre Augusto Pérez y su sentimiento trágico, lo que resalta la relevancia del objetivo de nuestro 

trabajo. Podemos añadir aquí que, durante muchos años, la filosofía metafísica que aparece en las 

obras literarias de Unamuno no fue aceptada como partes inherente y concreta de la vida del autor. 

Todo eso hizo que el autor vasco no fuera reconocido antes de los años setenta en Europa por su 

innovación del género narrativo existencialista. Esta injusticia fue restablecida después de la muerte 

de Unamuno con la publicación de su Diario íntimo en 1970, lo cual demostró la autenticidad de su 

fe y la relación estrecha entre su pensamiento íntimo, su filosofía de vida y su obra novelística. 

Por todo eso, la importancia del aspecto filosófico en el comportamiento del protagonista, y la 

posible relación que existe entre la filosofía del autor y su personaje, nos parece un enfoque de 

estudio muy relevante en el caso de Miguel de Unamuno, cuya obra completa fue, en este sentido, 

un trabajo innovador frente a las corrientes filosóficas y literarias tradicionales de su época.   

                                                                                                  
2  Los que conocemos.  Veremos en qué medida en el capítulo 3.2. 
3   El uso de los guiones a lo largo de este estudio se justifica por una voluntad de matizar la argumentación o, 
simplemente, para poner en relieve un aspecto paralelo, pero interesante, de la reflexión. 
4  Ver Miguel de Unamuno 9, 23, 36, 65, 85, 193, 1971. 
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1.2 Fuentes primarias y estado de la cuestión 

La fuente primaria de nuestro estudio es Niebla, escrita en 1907 y publicada en 1914. Hemos 

elegido la última versión publicada en 2008, con una introducción del editor Mario J. Valdés, una 

bibliografía completa y tres textos de Unamuno.  Esta publicación, muy bien documentada, fue de 

gran ayuda para el objetivo de nuestro estudio. 

     La bibliografía existente sobre Unamuno y su obra es muy extensa. Lo más difícil fue encontrar 

libros cuyo campo de estudio se limitara a nuestro tema y a nuestro objetivo. En cuanto a la 

definición del sentimiento trágico y la filosofía de Miguel de Unamuno, buscamos fuentes en los 

principales ensayos filosóficos del autor. Paralelamente, otros libros de F. M. Oromí; J. Marías; I. 

Elizalde, F.Nietzsche y las obras de J. L. Abellán nos fueron muy útiles para acercamos al 

pensamiento del autor. 

     Para el análisis de los diálogos y de los monólogos, nos servimos de los estudios de M. J. Valdés 

y P. Ribas. Igualmente, las obras de F. Wyers, A. Lacy, A. Sinclair, F. Fernández Turienzo, y A. A. 

Parker nos ayudaron a explicar la presencia del sentimiento trágico en el protagonista de Niebla.  

     Para terminar, podemos añadir que la lectura de las obras de J. Canavaggio, A.V. Prat, E. Rull 

Fernández y D. L. Shaw dentro de la historiografía de la literatura española, nos fueron 

indispensables para entender más la personalidad del autor, el contexto político, cultural y social de 

Niebla, y  la influencia del pensamiento de Unamuno en su época. 

 

1.3 Método, teorías utilizadas y disposición del trabajo 

En cuanto al método, nuestra investigación se basará en la historia del protagonista y en la 

exposición de su pensamiento. Además, nos apoyaremos en algunas teorías de la hermenéutica5 

propuestas por Anders Palm (180-

del sentido del texto a partir de la relación de sus elementos narrativos internos, y del material 

externo que podemos encontrar para aclarar su sentido. Retendremos del modelo de comunicación 

de Palm (id.189) - fundado sobre 

- solamente los factores que nos interesan para la interpretación de Niebla

-

 (forma y contenido de los monólogos y de 

textos y referencias necesarias para 

apoyar nuestra razonamiento).  

                                                                                                  
5  La hermenéutica es la denominación para las reflexiones auto probadas de las ciencias literarias sobre sus distintas 
estrategias para dar al texto un sentido (Anders Palm 182,  t.d.a). Esas teorías no serán expuestas en el análisis, sino que 
nos sirven aquí como material estructural de lectura y de reflexión para explicar cómo vamos a realizar nuestro análisis 
de Niebla.    
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     En cuanto al análisis de la fábula, del narrador y del protagonista, utilizaremos la teoría de la 

narrativa de Mieke Bal, y su modelo semiológico inspirado en el esquema actancial de Greimas. 

Hacemos una presentación más detallada de esas teorías en un marco teórico presentado al inicio 

del capítulo 36, donde exponemos nuestro análisis del texto y del personaje. 

     Para destacar la relación existente entre la filosofía del autor y su personaje en Niebla - novela 

anunciadora del existencialismo - nos basaremos en las críticas literarias de Simone de Beauvoir y 

Jean-Paul Sartre, autores fundadores de la escuela existencialista.    

 

En cuanto a la disposición del trabajo, seguimos el modelo de comunicación de Palm. Concluimos 

el capítulo 1 - nuestra introducción - con una presentación de Miguel de Unamuno y de Niebla, para 

situar al autor y su obra en un contexto tanto histórico como ideológico. En según lugar, el capítulo 

2 expone  la visión filosófica de Unamuno, con la intención de dar al lector una explicación de los 

conceptos filosóficos y de las ideas esenciales que influyeron su creación literaria. Así se entenderá 

mejor el análisis de Niebla y de su protagonista.   Sigue el capítulo 3 - el análisis -  que se divide en 

varios subcapítulos, incluyendo sucesivamente un marco teórico, un análisis del sentimiento 

trágico en Niebla y su protagonista, y nuestra hipótesis, que es una profundización del tema - la 

lucha existencial de Augusto Pérez. Terminamos el mismo capítulo con una investigación sobre la 

relación existente entre el pensamiento de Unamuno, su novela y su protagonista en Niebla, pues, 

como veremos, la idea principal de nuestra hipótesis se apoya en gran parte en la filosofía 

unamuniana.   

     Para terminar, el capítulo 4 presenta las conclusiones, una recapitulación de los puntos más 

importantes descubiertos a lo largo del trabajo, los problemas que hemos encontrados durante 

nuestro estudio y, por fin, el resultado del análisis frente a las cuestiones planteadas por nuestra 

hipótesis.     

     Seguidamente vamos a empezar con una presentación del contexto político-histórico-social de lo 

que constituye el núcleo central de nuestro estudio: Miguel de Unamuno y su novela Niebla.  

 

1.4 Presentación de Miguel de Unamuno y de su novela, Niebla.  

Miguel de Unamuno nació en Bilbao, en 1864 y falleció en Salamanca en 1936. Fue catedrático de 

griego y rector de la universidad de Salamanca, escritor, poeta y filósofo. Formado en el 

positivismo7 y en el racionalismo8, simpatizó con el socialismo y escribió artículos para el 

                                                                                                  
6 Pues el capítulo 3 está mucho más adelante en el trabajo, nos parece más práctico que el lector pueda beneficiar de las 
herramientas teóricas necesarias al momento de leer el capítulo concernido.  
7  Suele aplicarse a las doctrinas que se centran en torno a un rechazo radical de la metafísica y a la defensa de un 
conocimiento dirigido a los hechos empíricos. (Sánchez Meca 375) 
8  Se llama así a toda filosofía que confía en la capacidad de la razón para alcanzar la verdad de las cosas, y que sus 
propias leyes son también las de los objetos del conocimiento. La expresión cumbre de esta confianza la encontramos 
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periódico El Socialista, mostrando su preocupación por la situación de España y su europeización. 

Fue considerado como el escritor más culto de su generación, y principal exponente de la 

Generación del 989. En esta época, las raíces del sentimiento nacional español fueron gravemente 

afectadas por la pérdida de las últimas colonias españolas, y la tragedia de la guerra contra los 

Estados Unidos que marcó la historia y la cultura de España. Pero, como dice Prat (456), esta 

culturales de esta época, como al autor de Niebla: 
Los problemas íntimos, religiosos de Unamuno, correspondían a esos años; el sentimiento a la vez 
de pérdida de su fe, y su deseo de crearse en un mundo ideal nuevo, encontraban un cauce paralelo 
en los dolidos caminos de la España, como nación y como problema de los últimos momentos del 
siglo (ib.).    

Si los acontecimientos sociales y políticos influyeron en el estado de ánimo de Unamuno, sería un 

error concluir que sólo éstos afectaron al autor de Niebla. Desde su juventud Miguel de Unamuno 

, original e independiente, 

Elizalde 28). Los sucesos del 98 fueron factores favorables para la 

eclosión de una crisis religiosa y filosófica en su vida, pero Unamuno ya vivía un conflicto 

existencial profundo, así que se entiende mejor la dirección propia que tomó Unamuno a partir de 

esta época. Bajo la influencia del krausismo y de la filosofía de Nietzsche o de Schopenhauer, los 

escritores de la famosa generación del 98, entre otros Azorín, Ganivet, Baroja, Machado o Maeztu, 

se convirtieron en defensores ardientes de un protestantismo no conformista, mientras Unamuno, 

más influido por Kierkegaard, rechazó el racionalismo y se adentró en un conflicto metafísico entre 

io que explica la gran paradoja trágica de 

 

     El hombre de carne y hueso que se enfrenta a su ser eternal, la tensión entre sentimiento y razón, 

la problemática entre ficción y realidad y la común aspiración a la inmortalidad son todos temas 

que aparecen en sus obras filosóficas (Abellán 243-245, 1989), cuyos principales libros son En 

torno al casticismo (1895), Vida de don Quijote y Sancho (1905), Mi religión y otros ensayos 

(1910), Soliloquios y conversaciones (1911) y Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y 

en los pueblos (1913).   

     En el año 1914 Miguel de Unamuno se opuso a  la monarquía de Alfonso XIII, y fue obligado a 

dimitir de su cargo académico. En 1924 fue desterrado acaso por voluntad propia a  Fuerteventura 

(Islas Canarias) por su enfrentamiento con la dictadura de Miguel Primo de Rivera y, más tarde, 

estuvo en exilio voluntario en Francia hasta 1930, año de la caída del régimen de Primo de Rivera. 

Por fin, regresó a su cargo de rector en Salamanca, que mantendrá hasta su muerte. 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    

racionalismo moderno se encuentran Descartes, Malebranche, Spinoza y Leibniz (id.390). 
9Ver S. Graniel, Luis 96-117, 1988.  
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      Para resolver algunos aspectos de la realidad de su yo10, y para expresar las contradicciones 

personales y las paradojas que afloraban en su pensamiento, Miguel de Unamuno recurrió a la 

literatura. Escribió sucesivamente Paz en la guerra (1897), Amor y pedagogía (1902), Niebla 

(1914), Abel Sánchez (1917) y La tía Tula (1921). En estas últimas obras, y quizás particularmente 

en Niebla, el protagonista sufre varios conflictos interiores surgidos de las tensiones entre sus 

pasiones y sus hábitos, su libertad y el destino. Estos aspectos narrativos y filosóficos se juntan para 

dar nacimiento al género existencialista, hasta entonces desconocido en la literatura, como lo señala 

a su vez J. Marías (32-33, 1953).  
 

Niebla cuenta la historia de un personaje - Augusto Pérez - 

buscando un sentido a su vida. En realidad, no ocurre mucho en la vida de Augusto Pérez, pero 

todo le sirve como medio de reflexión para intentar resolver el conflicto tremendo y permanente 

que surge entre su sentimiento y su razón11. A lo largo de su búsqueda, Augusto Pérez se enamora 

de dos mujeres distintas, Eugenia, pianista - muy oportunista -  y Rosario, empleada - muy inocente 

- sin llegar a obtener nunca una relación duradera con ninguna de ellas. Encuentra también a otros 

personajes, a veces cínicos (Mauricio), o anarquistas (Fermín), y tiene largas discusiones filosóficas 

con su amigo Víctor sobre temas como la sociedad, la familia, el matrimonio, la literatura, la 

pasión, la realidad, la inmortalidad... Nunca estas discusiones acaban en actos concretos por parte 

de Augusto, así que no sacia su ansia de amor y de eternidad, hasta que, a punto de suicidarse, 

decide enfrentarse al creador de su existencia ficticia, un tal Unamuno, narrador personaje de su 

 

Si bien el último encuentro con el creador de su vida le permitirá descubrir la dimensión verdadera 

de su ser y un camino para alcanzar una dimensión eterna, esto no impedirá que al final se muera el 

protagonista. 

     Por todo eso, podemos afirmar que por medio de la historia de Augusto Pérez, Unamuno-autor 

usó de su talento narrativo para poner de relieve algunos aspectos que caracterizan su filosofía: el 

ansia de eternidad, lo trágico y, por fin, la búsqueda del yo verdadero. 

 

                                                                                                  
10 yo tiene su posición propia, así que 
tenemos un acceso directo a nuestro propio yo por medio de nuestra consciencia, mientras que sólo tenemos un acceso 
indirecto a los otros yo y al físico entorno. En Kiekegaard (cuya filosofía es muy cercana de la de Unamuno), el yo se  
relaciona con su situación, en una libra y plena responsabilidad de elección. Así, el yo permite la relación entre lo 
corporal y el mental, lo espiritual 
distingue el yo es la cantidad de circunstancias que caracterizan su situación, así que éste puede decidir de lo que quiere 
con su vida, su existencia. Entonces, en Kieke
también con la concepción de Sartre y los existencialistas), (t.d.a, Lübcke, 273, 1988)  
11 Según Unamuno (1971, 73-85), el sentimiento hace referencia a la parte sensible, irracional, pero expresiva del ser 
(emociones). La razón es una herramienta de la mente (y también del ser) que, al revés del sentimiento, analiza las 
cosas sin poder sentirlas. En otras palabras, son dos caras de la misma moneda (del ser).    
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Ya que hemos presentado el objetivo de nuestro estudio, nuestra fuente primaria, nuestro método 

así como la vida del Unamuno, cuya búsqueda filosófica se relaciona estrechamente con su 

creación literaria - la novela existencial -, podemos acercarnos a las concepciones e ideas que 

fueron el fundamento de la obra y de la vida del autor, es decir su visión filosófica.  

  

2 La visión filosófica de Miguel de Unamuno 

  
Antes de empezar nuestro análisis sobre el protagonista de Niebla, nos parece relevante subrayar de 

nuevo que, en el caso de Unamuno, lo que caracteriza su creación literaria es la mezcla del género 

filosófico con el narrativo. Partiendo de esto, consideramos por dos razones fundamentales iniciar 

este trabajo sobre Niebla con una investigación sobre la visión filosófica del autor. La primera es 

que el ensayo más conocido de Unamuno que plantea su visión filosófica, Del sentimiento trágico 

de la vida, fue escrito antes de Niebla y es considerado como punto de partida de su creación 

literaria: 
El tema de la novela [Niebla] estaba ya planteado en el ensayo Del sentimiento trágico de la vida, 
publicado dos años antes. Lo mismo que San Manuel Bueno, mártir, vendrá después de La agonía 
del cristianismo y que Jean Paul Sartre escribe Les chemins de la liberté, después de haber escrito 

imaginadas para desenmarañar los problemas de un pensamiento contradictorio (Elizade 237). 

Ahora, considerando este proceso creativo que utiliza en primer lugar el pensamiento para aplicarlo 

después en varias formas narrativas, se deduce la segunda razón: a pesar de que hay otras lecturas 

posibles de la novela, se necesita conocer los aspectos más importantes de la filosofía de Unamuno 

para entender bien el propósito de Niebla y la aventura existencial de su protagonista. En 

consecuencia, presentamos aquí el origen de esta filosofía y de sus temas esenciales con la 

intención de dar al lector las herramientas teóricas necesarias para la comprensión de los aspectos 

que desarrollaremos adelante en el trabajo de análisis de la novela, a saber: el sentimiento trágico 

en Niebla y en su protagonista Augusto Pérez.  

  

2.1 Una lucha entre razón y corazón. 

El Diccionario de la Real Academia Española da definición siguiente de la palabra F ilosofía12: 

Conjunto de saberes que busca establecer, de manera racional, los principios más generales que 

organizan y orientan el conocimiento de la realidad, así como el s

a esta descripción bastante concisa, pero precisa, de la filosofía,  la obra de Unamuno presenta 

algunos aspectos - tanto literarios como ideológicos - que, a primera vista, se oponen a la visión 

                                                                                                  
12 http://buscon.rae.es/draeI/ 
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primer lugar porque una gran parte de su obra es de ficción, donde - al contrario de la obra no-

literaria como, por ejemplo, un ensayo de filosofía - 

(Picon G. y Schulman 3) y, en segundo lugar, porque el autor (1971, 73, 85) precisa en su principal 

ensayo filosófico que la racionalidad es precisamente lo que no quiere usar para describir el ser 

humano y su vida: 
Tuvimos que abandonar, desengañados, la posición de los que quieren hacer verdad racional y 
lógica del consuelo, pretendió probar su racionalidad, o por lo menos su irracionalidad, y tuvimos 
también que abandonar la posición de los que querían hacer de la verdad racional consuelo y 
motivo de la vida. Ni una ni otra de ambas posiciones nos satisfacía. La una riñe con nuestra 
razón, la otra con nuestro sentimiento. La paz entre estas dos potencias se hace imposible,  y hay 
que vivir de su guerra. Y hacer de ésta, de la guerra misma, condición de nuestra vida espiritual  

Entonces, la comprensión de una vida humana y espiritual para Unamuno, es decir de una vida 

consciente de la paradoja razón/sentimiento, alma/cuerpo, reside en la aceptación de estos aspectos 

contrarios y fundamentales para evitar el desequilibro provocado por la tentación de vivir bajo el 

poder único de la racionalidad y de la lógica.    

     No obstante, sabemos que varias corrientes de pensamiento influyeron en la obra de Unamuno. 

Sin pretender investigarlos todos, pues Unamuno fue un hombre que tenía una cultura inmensa, 

vamos a ver ahora sus principales influencias filosóficas.  

 

2.2 Una filosofía de lo ir racional 

El primer movimiento filosófico-religioso que podemos relacionar con Unamuno es el Krausismo 

(Oromí 46)13. En este movimiento reconocemos algunos rasgos fundamentales que existen en el 

pensamiento de Unamuno: el ser, la humanidad, la finalidad universal y la búsqueda del yo. 

Además de Pascal, Hegel o Espinoza, otro pensador que fue esencial tanto en la vida como en la 
14

                                                                                                  
13 Corriente filosófica del pensamiento de K. C. Krause, filósofo alemán del siglo XIX,  cuya obra es continuada por un 

la obra de Sanz del Río. Éste adaptó a las necesidades intelectuales y al contexto cultural del país, El ideal de la 
Humanidad para la vida (1860) de Krause y publicó en ese mismo año Sistema de F ilosofía metafísica. Según Krause, 
y en la línea del pensamiento de Kant, el entendimiento humano parte de un conocimiento de lo múltiple, distinto y 
parcial, para ir elevándose posteriormente a lo simple, idéntico y total que finaliza con el conocimiento intuitivo de Ser 
absoluto. Este ascenso se produce gradualmente a partir de la intui
sujeto y el objeto, de cuya finitud se deriva la necesidad de un Ser infinito y absoluto, en el que converge la unidad de 
todo ser (Estébanez Calderón 595-596). 
 
14 Kierkegaard, Sören (1813-1855). Nació en Copenhague, hijo de un pastor protestante del que hereda fuertes 
preocupaciones religiosas y teológicas. Pasa por ser fundador del movimiento existencialista en virtud de la 
especificidad de su crítica de la filosofía de Hegel. Kierkegaard rechaza la reducción hegeliana del individuo a simple 
movimiento en la evolución del Espíritu absoluto, y afirma que el principal objeto de la filosofía debe ser atender y 
justificar la singularidad de la existencia concreta.  No cree, pues, como Hegel, que la verdad esté únicamente en la 
totalidad, donde la multiplicidad de las realidades singulares y concretas queda disuelta, sino que lo verdadero y 
primario es lo singular
sus análisis de la angustia, la soledad, la culpa, así como su división de la evolución espiritual en tres estadios, estético, 
ético y religioso. (Sánchez Meca 268-269) 
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individualismo ético-

suya.  Esta irracionalidad, base de la fe verdadera para el filósofo danés, constituye el parentesco 

espiritual que une a Unamuno a Kierkegaard y, paralelamente, genera las contradicciones y el 

tragicismo que caracterizan la obra del autor vasco:  
El fundamento irracional de su 
hegelianismo, dará origen al tragicismo: un tragicismo proyectado por Unamuno en los hombres y 

 
 

Otros aspectos relevantes de la visión filosófica de Unamuno son la inmortalidad y la busca del ser 

eternal (temas que, también, fueron fundamentales en la filosofía de Kierkegaard). Dirigiéndose al 

héroe de Cervantes en su libro Vida de Don Quijote y Sancho, Unamuno plantea la problemática de 

la eternidad en términos muy radicales, los cuales subrayan la intensidad de su cuestionamiento 

olvide, o si has de sacrificarte a ella y hacer que ella sobrenade y viva para siempre en la eterna e 

Sentimiento trágico de la vida:  
El hambre de la inmortalidad personal, el conato que tendemos a persistir indefinidamente en 
nuestro ser propio y que es, según el trágico judío, nuestra misma esencia, eso es la base afectiva 
de todo conocer y el íntimo punto de partida personal de toda filosofía humana, fraguada por un 
hombre y para hombres (35). 
 

Hemos visto que el pensamiento de Unamuno se basaba en la irracionalidad. En consecuencia, él 

no tenía ninguna confianza en la razón que consideraba incapaz de resolver el problema de la 

inmortalidad. Sin embargo, y como subraya J. Marías (1960, 

excesivamente para intentar probar la inmort

Unamuno piensa que la razón no puede demostrar el hambre de inmortalidad, es bastante lógico 

que no pueda explicarlo y probarlo vía el mismo medio, es decir el intelecto. Este sentido de 

vivir el problema con una 

este vivir - basado en el sentimiento - está continuamente en conflicto con la razón, lo que, al final, 

provoca en Unamuno una profunda ansiedad vital. Aquí surge el último tema de su visión 

filosófica, y el más importante para nuestro estudio: el sentimiento trágico. 

 

2.3 Lo trágico, esencia de la filosofía unamuniana 

En un ensayo filosófico llamado Don Quijote en la tragicomedia europea contemporánea 15, 

literatura, 

                                                                                                  
15  Último capítulo de su libro Del sentimiento trágico de la vida ,  p.219. 
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héroe del pensamiento español no es un filósofo sino un ente de ficción, es Don Quijote, 

personificación de lo trágico en la literatura española. En realidad, para el autor vasco, lo trágico de 

35). Entonces, podemos ahora preguntarnos con legitimidad ¿de dónde viene, según Unamuno, este 

sentimiento trágico? ¿Qué origen tiene en los hombres y en la vida? Según el autor de Niebla, es la 

división aparente entre el ser humano y sus aspiraciones, tanto como el dolor que provoca, las que 

dan nacimiento a este sentimiento trágico. Pero esas contradicciones no destruyen al ser humano, al 

contrario, le permite buscar una dimensión más profunda en su existencia, una filosofía de vida 

(1971, 21). Así, este sentimiento se refleja en la existencia concreta de cada hombre. Es una lucha 

vital entre el deseo de unidad con la humanidad por una parte, y con Dios por otra parte. Este 

conflicto provoca una profunda escisión interior, y siempre ha sido un tema de predilección para 

Unamuno así como para los autores de la tragedia.  
 

En la tragedia griega, lo trágico sobreviene como fruto de un conflicto insoluble que ocurre 

fatalmente cuando el héroe se enfrenta, a través de sus acciones, con la divinidad. Nietzsche (92-93) 

precisa que, a menudo, el héroe contraviene el orden superior, no por un pecado moral, sino por un 

error inevitable o un crimen considerado como imperdonable por los dioses. Sin embargo, el héroe 

acepta ese enfrentamiento fatal con resignación y dignidad, afirmando así  paradójicamente - su 

propia libertad de elección y su grandeza humana:  

divines, qui nous montre que le héros, en cette état de pure passivité, atteint le plus haut degré de 
son activité, qui longtemps après lui demeure encore efficace, alors que les pensées et les efforts 

16. 
  

Veremos en el capítulo 3.2 que el mismo tipo de tragedia existe en Niebla donde Augusto Pérez, en 

su aparente pasividad frente a lo que ocurre en su vida, acaba por encontrar a su creador propio 

Unamuno (su dios), narrador-personaje, escritor de la novela. 

 

Por fin, para Unamuno (1971, 104), el sentimiento trágico tiene también su origen en la expresión 

última del sentimiento: el amor, como fuerza de lucha frente a la muerte, a la nada.  

En este sentido, Unamuno nos habla de un amor que tiene una alta dimensión ética y moral. No se 

trata del amor sentimental o pasional, sino del amor incondicional, que acepta el dolor como 

necesidad para crecer hasta su última dimensión, la consciencia (id. 109). Además, para que la 

                                                                                                  
16 Frente al anciano aplastado por la adversidad más horrible y condenado (Edipo), por todo lo que le concierne, al 
estado de un paciente verdadero, surge la serenidad sobrenatural, bajada de las esferas divinas, que nos muestra que el 
héroe, en este estado de total pasividad, alcance el grado más alto de su actividad, que se queda eficaz mucho tiempo 
tras de él, mientras los pensamientos y los esfuerzos de su vida anterior sólo le han llevado a la pasividad (t.d.a).        
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consciencia humana lleve a su maduración, debe atravesar una sucesión de acontecimientos 

-161). 

     Así, este dolor, que es una expresión del amor, permite al hombre transcender su condición 

humana, lo que, según el pensamiento de Unamuno, se relaciona con su sentimiento trágico, punto 

de partida de toda filosofía. 
 

Después de haber trazado un resumen de la vida y del pensamiento de Unamuno - lo cual nos 

permitió descubrir su origen en la filosofía española y sus aspectos esenciales como la 

irracionalidad, la inmortalidad, lo trágico y la consciencia - podemos ahora abordar el análisis de 

Niebla y nuestra investigación sobre el sentimiento trágico en su protagonista.  

      

 

3 Análisis 
 

3.1 Marco teórico 

Con la intención de poner de relieve los rasgos esenciales de este tema, insertamos en primer lugar 

un marco teórico sacado de la Teoría de la narrativa de Mieke Bal, dedicado al estudio del 

personaje y a aspectos relevantes de la estructura narrativa de una novela. Como ya hemos 

explicado en el apartado 1.3, exponemos esos conceptos teóricos cerca del análisis para facilitar su 

lectura.  

 

Como afirma Bal (20-

en elementos fijos y mutables, en objetos (actores, 

Estos acontecimientos - - se 

historia de un actor en una fábula - en nuestro caso la historia de Augusto Pérez en Niebla - 

 en toda fábula: la 

posibilidad (o virtualidad), el acontecimiento (o realización) y el resultado (o conclusión) del 

inicio, desarrollo y desenlace.  

     Relativo a los actores  que causan y sufren acontecimientos funcionales en la fábula y que, por 

 nos basamos, siempre según esta teoría de 



  

12  
  

la narrativa, en una relación teleológica17 entre los elementos de la historia para definir la clase de 

actores (actante-sujeto / actante-

que tiene una relación idéntica con el aspecto de intención teleológica, el cual constituye el 

principio de la fá

hace hincapié en su intención como actante-sujeto, dirigido a un objeto (su objetivo), que puede ser 

una persona (actante-objeto) o una meta abstracta. A continuación veremos que, en el caso de 

Niebla, también hay otros conceptos narrativos y clases de actantes que nos interesan, como el 

-sujeto 

para actuar y llevar a cabo su objetivo (id. 41). Siempre según Bal (125-

ismo 

ro análisis de Niebla y de su 

protagonista. 

 

3.2 Del sentimiento trágico en Niebla y en su protagonista, Augusto Pérez 

A través de su obra literaria, y lo que llamamos la novela existencial, Miguel de Unamuno nos pone 

en contacto con el hombre y su encuentro con la realidad de su vida. En estas novelas, el amor, la 

tristeza y el odio son siempre particularidades ontológicas - y no estados transitorios - con las que el 

protagonista debe vivir, atravesando distintos estados de conciencia a lo largo de su camino. Todas 

estas emociones las vive el protagonista de Niebla a través de una forma de percepción - el ser - que 

tiene una dimensión más grande que su estricta personalidad psicológica, y que desde el principio 

eternidad o simplemente, la realidad cotidiana y sus sufrimientos. Así, para Unamuno, el 

movimiento de la conciencia del protagonista - que se expresa a través de sus emociones y sus 

reflexiones - El diálogo 21, 2008). Por tal razón, el sentido 

trágico de Augusto Pérez en Niebla proviene sobre todo de la confrontación entre esta conciencia 

global, morada de su ser, y su propia condición humana reducida a su destino (sentimental o como 

ente de ficción), conflicto que se traduce siempre por medio de varios problemas existenciales 

insolubles.    

 

No hay ninguna forma de lucha o de tensión en un actante si no sabe de manera consciente o 
                                                                                                  
17 teleos  fin,  y logía - estudio: estudio de las finalidades. Es la filosofía que explica el universo en 
términos de sus causas finales. El filosofo griego Aristóteles subscribía a la idea que todos los procesos y fenómenos en 
la naturaleza se explican por su causa final (propósito, destino). http://etimologias.dechile.net/?teleologi.a 
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inconsciente que su función tiene un límite frente a su intención (su deseo), y su objeto. Lo trágico 

aparece cuando hay una forma de insatisfacción, una frustración profunda, más o menos escondida 

en el actante, y que él lucha con todas sus fuerzas para realizar y obtener el objeto de su búsqueda, 

aunque éste sea prohibido o inaccesible. En el caso de Augusto Pérez (actante-sujeto), este objeto 

toma sucesivamente la forma de Eugenia (actante-objeto / amor inaccesible), Unamuno (actante-

oponente / libertad prohibida) y por fin, la eternidad (objeto  objetivo final y sobrenatural).  
 

Si nos referimos a la fase de virtualidad planteada al principio de Niebla, el narrador nos presenta a 

su protagonista así:  
Augusto, que era rico y solo, pues su anciana madre había muerto no hacía sino meses antes de 
estos menudos sucedidos, vivía con un criado y una cocinera, sirvientes antiguos en la casa e hijos 
de otros que en ella misma habían servido. El criado y la cocinera estaban casados entre sí, pero 
no tenían hijos (114). 
 

Estas oraciones exponen desde el principio al protagonista en una soledad casi atávica. Entendemos 

que Augusto es un solterón, que tiene pocas relaciones y que su vida se reduce a pequeñas 

situaciones. Esta soledad le da mucho tiempo para pensar y reflexionar. Cuando conoce a una 

señorita (Eugenia), o deberíamos decir, cuando planea conocer a una señorita, su vida toma de 

t

posibilidad de hacer algo concreto para cambiar su vida, Augusto se las arregla para evitarlo. 

Prefiere reflexionar sobre su estado de ánimo y repasar su percepción de la realidad. Por ejemplo, 

frente a la muerte de su madre y al encuentro con Eugenia, Augusto exclama en un dialogo con su 

perro Orfeo: 
Y ahora me brillan en el cielo de mi soledad los dos ojos de Eugenia. Me brillan con el resplandor 
de las lágrim
bulto, la toco. Empieza a dolerme en su cogollo mismo el alma, gracias al amor, Orfeo. Y el alma 
misma, ¿qué es sino amor, sino dolor encarnado? (141)  

Como vemos en este caso, no hay ninguna sorpresa ni rechazo, sino una aceptación, una remisión 

dócil al destino, seguida de un análisis que, por cierto, permite al personaje18 su evolución 

psicológica y sentimental por medio de una comprensión del papel del dolor. Sin embargo, en 

realidad, esta remisión es la base del estado de tensión permanente que corroe a Augusto, de modo 

nflictos y contradicciones interiores, entre la 

aceptación (la de su alma, su corazón) y el querer (el de su mente, su deseo). Sus palabras son el 

reflejo directo de la ansiedad profunda que le mina:  

                                                                                                  
18  Aquí, usamos con intención el termino de personaje, ya que Bal (87, 88, 89) hace una distinción entre el actor y el 

De momento aceptamos que un personaje es un actor con características humanas distintivas. Un actor 

asgos que 
posibilitan una descripción psicológica  A partir de esta constatación, Bal se explica también sobre la 
distinción clásica entre personajes redondos y llanos, que se basa en criterios psicológicos, así como sobre el efecto del 
personaje sobre su historia y el lector (verosimilitud). 
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Pues, el caso es que he estado aburriéndome sin saberlo

inconscientemente. El aburrimiento es el fondo de la vida, y el aburrimiento es el que ha inventado 
los juegos, las distracciones, las novelas y el amor. La niebla de la vida rezuma un dulce 
aburrimiento, licor agridulce (126-127). 

Mezclando dolor y dulzura, Augusto nos hace partícipes de su visión fatalista de la vida, lo que se 

corrobora con lo trágico de su destino.  Cuando se entera de que Eugenia tiene un novio, lo acepta 

señoras que encuentra. Esta experiencia no deja de molestarlo y, por fin, se vuelve una 

problemática existencial. Más adelante, escribe el narrador:  
El pobre Augusto estaba consternado. No era sólo que se encontrase, como el asno de Buridán, 
entre Eugenia y Rosario; era que aquello de enamorarse de casi todas las que veía, en vez de 
amenguársele, íbale en medro. Y llegó a descubrir cosas fatales (232).  

Así, Augusto Pérez no sabe cuál de sus mentes o de sus sentimientos tiene razón. Está dudando de 

su propio sentimiento como de su juicio y, por eso, empieza  a dudar también de su existencia 

propia, dado que una persona que no pueda fiarse más ni de su mente  ni de su corazón sería como 

un fantasma y nunca un ser humano (es decir un ser con su dimensión espiritual, y un humano con 

su dimensión psicológica).  Desde entonces, Augusto Pérez va a presentarse como un personaje 

débil, y va a sufrir los reproches de la mayoría de los críticos literarios.  Valdés (El diálogo 2008, 

thus unable to live an authentic life because he is unwilling to exercise freedom, shirking 

su reflexión intelectual ince

ncia de una 

 

     En efecto, las tensiones permanentes generadas por las contradicciones de Augusto acaban por 

inmovilizarle. Sus primeras reflexiones implican las segundas, y las segundas engendran la 

primeras en un círculo vicioso sin fin, y la realidad parece escaparse de sus manos a cada ocasión, 

hasta que su vida, cayendo en la nada, toma poco a poco un aspecto trágico grandísimo: después de 

muchas peripecias y discusiones apasionadas con Eugenia, Augusto no consigue obtener su amor, y 

ella se va el día de la boda con su amante. Por esta gran decepción, Augusto se siente ridículo y 

totalmente desesperado, y se confía a su amigo Víctor (ayudante). Sin embargo, el diálogo se 

desarrolla en 

 
- tado 

rana, te ha hecho rana; acéptalo, pues, y sé para ti mismo rana.   
- ¿Qué quieres decir con eso?  
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- Experimenta con ti mismo.  
- Sí, que me suicide.  
- No digo ni que sí ni que no. Sería una solución como otra, pero no la mejor (272). 

Vemos aquí que, aunque Augusto (actante-sujeto) está en crisis por el fracaso de no obtener el amor 

de Eugenia (actante-objeto), la vida - bajo la personificación de otro actante (ayudante) -  le 

presenta otra visión de la realidad: lo que Augusto pensaba ser una situación desesperada no es 

nada más que un nuevo aspecto experimental en su existencia. Ahora bien, frente a una nueva 

situación, un actante-sujeto tiene siempre dos alternativas, lo 

 

 mayoría de 

los seres humanos, salir del dolor y, eventualmente, satisfacerse de un búsqueda amorosa en el 

futuro. Pero como siempre, en vez de tomar una dirección determinada, Augusto va a quedarse en 

la inacción y, por eso, enredarse en la fatalidad.  

     

terrible calma, en decisión de suicidarse. Quería acabar consigo mismo, que era la fuente de sus 

s evitar ver a Augusto como 

un personaje altamente trágico, víctima de sus sentimientos y de su destino desgraciado, y su 

decisión de suicidarse nos aparece como el último refugio de la debilidad, huida del ser humano 

enfrentado a su incapacidad de vivir. Sin embargo, desde otro punto de vista, podemos alegar que 

esta decisión extrema refleja su voluntad de sobrepasar sus problemas y, por lo tanto, expresa su 

libertad de elección: en esta decisión de suicidarse reside entonces la determinación absoluta de 

Augusto Pérez, lo que por fin - como vamos a ver - le llevará hasta una situación fuera de lo común 

para un ente de ficción.  

 

-

26) distingue tres criterios fundamentales, todos procesos o alteraciones necesarios al desarrollo de 

dos primeros influyeron en la vida de Augusto, vamos a centrarnos en la última parte de la novela 

para ver cómo nos presenta igualmente una confrontación decisiva.  

     Antes de llevar a cabo su idea mórbida, Augusto decide consultar a un tal Unamuno-escritor, 

pues él ha escrito un ensayo sobre el suicidio. Encuentra al autor en Salamanca en su despacho y, 

durante la conversación, descubre con terror que el escritor conoce todo de su vida, pues es también 

el narrador-externo de su propia historia, ya escrita en Niebla. El paroxismo del sentido trágico 



  

16  
  

surge cuando Unamuno (desde luego narrador-personaje visible) dice que no acepta que Augusto - 

su protagonista - se comporte como quiera, es decir, niega totalmente su libertad de actuar y pensar 

por sí mismo:  
Pues opino que como tú no existes más que en mi fantasía, te lo repito, y como no debes ni puedes 
hacer sino lo que a mí me dé la gana, y como no me da la real gana de que te suicides, no te 
suicidarás. ¡Lo dicho! (280). 

Con un cierto cinismo y una gran dimensión paródica, se inicia un diálogo tremendo entre Augusto 

- ente de ficción - y Unamuno - narrador-personaje visible - autor de la novela que estamos 

leyendo, y creador de su protagonista. Para evitar que Augusto decida su destino, Unamuno le dice 

que va a matarlo él mismo:  
- ¿Cómo? -exclamó Augusto sobresaltado- ¿Que me va usted a dejar morir, a hacerme morir, a 
matarme? 
- ¡Sí, voy a hacer que mueras! 
- ¡Ah, eso nunca! ¡Nunca! ¡Nunca! ¡Nunca! - gritó 
- ¡Ah! - le dije, mirándolo con lástima y rabia - ¿Conque estabas dispuesto a matarte y no quieres 
que yo te mate? ¿Con que ibas a quitarte la vida y te resistes a que te la quite yo? 
- Sí; no es lo mismo (282). 

La tragedia es evidente. El héroe lucha contra su dios que, sin duda alguna, va a condenarlo. Como 

todo héroe, Augusto se defiende con sus últimas fuerzas, y para evitar que su creador le retire su 

última posibilidad de elección, dice ahora que quiere vivir, pero la sentencia cae, irremediable: 
- ¡Don Miguel, por Dios, quiero vivir, quiero ser yo! 
- volverme atrás. 
Te morirás (284).  

Encontramos aquí el esquema clásico de la tragedia griega. El combate está perdido de antemano, 

el héroe lo sabe, pero lucha contra la tiranía del dios con una fe desesperada. En Niebla, este 

diálogo entre el protagonista y su narrador representa la última forma trágica de la obra, hacia 

donde se enfocan todas las contradicciones ontológicas del personaje principal: su deseo de vivir 

frente a su imposibilidad concreta de existir fuera de la ficción; su rebeldía como ente de ficción 

frente al poder absoluto de su creador, representado por Unamuno-autor, y por fin, su cuestión 

existencial absoluta, la de la posibilidad de elección personal, condición esencial de todo ser 

existente, aunque él no esté vivo en realidad.  Desde el punto de vista de la ficción, no hay ninguna 

posibilidad de que Augusto salga de este callejón sin salida. Su creador tiene su destino en su mano: 

como ya me tienes harto y además no sé ya qué hacer de ti, decido ahora mismo no ya que te 
suicides, sino matarte yo. ¡Vas a morir, pues, pero pronto! ¡Muy pronto! (ib.) 

 
Naturalmente, Unamuno-escritor (2008, 74) sabía desde el principio que el sentimiento trágico era 

parte inherente de su protagonista, y cómo éste iba a representar un papel fundamental en su 

comportamiento:  
Allí, en mi novela, cuento como el pobre y puro personaje se enteró al cabo de que no era más que 
un ente de ficción, una invención de mi fantasía, y el sentimiento trágico que con ello se le 
despertó y toda la tragedia que de ello se siguió.  

Así, vemos cómo la situación del protagonista y su discurso en esta última parte de la novela  le 
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mantienen a pesar suyo en una posición de debilidad recurrente. Finalmente, comprende que no es 

más que una creación, un sueño de su creador sin existencia real, y se enfrente al aspecto más 

trágico de su existencia.  

 

Como hemos notado, Augusto Pérez se caracteriza por su ser, un ser en lucha constante contra su 

condición humana y sus deseos. Esta lucha le hunde en un estado de reflexión y de inacción que, 

poco a poco, provoca su estado de crisis hasta querer suicidarse, lo que destaca, según las 

apariencias y la opinión de los críticos, su naturaleza débil. Pero esta voluntad de matarse - única 

decisión concreta del protagonista - le lleva también, por casualidad, a encontrar a su creador. Así 

alcanza la tragedia su clímax, cuando la pobre criatura se enfrente a su dios. 

     Seguidamente, continuamos con nuestra hipótesis, la cual propone la idea de que la lucha y el 

conflicto final de Augusto con su creador no son tan inútiles como puedan parecer. Vamos a ver si 

la búsqueda de Augusto Pérez y su encuentro con Miguel de Unamuno puede ser un medio para 

alcanzar una mayor libertad que la que propone su historia, es decir con el final trágico y definitivo 

que representa su muerte. 

 

3.3 Introducción a nuestra hipótesis.  

Hemos visto en el capítulo 3.2 que, desde el punto de vista de los críticos, Augusto Pérez es un 

p

cuales son lógicas y bien fundadas desde una cierta perspectiva realista, racional y atendiendo a la 

lógica de las acciones narradas (la historia). Lo que nos parece más interesante aquí es intentar 

cambiar de perspectiva, es decir, salir del razonamiento psicológico básico, el cual, en cierta 

manera, condena sistemáticamente al protagonista de Niebla, interpretando la decisión de su 

suicidio como un fracaso sentimental y humano. Lo que nos motiva aquí es encontrar otra forma de 

entender la novela. Una mirada más orientada hacia la dimensión interior de nuestro protagonista 

para ver cómo, a pesar de su debilidad de carácter, Augusto Pérez inicia una lucha vital que le lleva 

a una libertad de otro tipo, demostrando así la profundidad de su ser.  

 

existencia. Para percibir la dimensión iniciática de su aventura existencial, el primer apartado se 

 sus actitudes y sus reflexiones frente a lo 

que ocurre en su vida, así como en el aspecto irracional o metafísico de su historia, que surge bajo 

las apariencias.  En el segundo apartado pondremos en claro la idea central de nuestra hipótesis, de 

la que recordamos aquí los términos principales: el sentido trágico que anima al protagonista puede 
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parecer una debilidad a primera vista. Pero esta lucha existencialista - entre razón y corazón  

puede ser una fuerza vital muy dinámica para el protagonista, una filosofía de vida que le permite  

evolucionar y, por fin, alcanzar una conciencia y una libertad de elección mayor. 

   

3.3.1 La lucha de Augusto Pérez, o el camino de la libertad 

Para Augusto Pérez todo son problemas que tiene que resolver. La relación con sus amigos, la 

relación con las chicas que ama, la relación con sus propios sentimientos, los problemas 

hombres no sucumbimos a las grandes penas ni a las grandes alegrías, y es porque esas penas y esas 

alegrías vienen embozadas en una inmensa niebla de pequeños incidentes. Y la vida es esto. La 

en la vida tiene forma evidente y clara. Que no tenemos que ver las cosas positivas o negativas tal y 

como aparecen. Detrás de las apariencias puede existir un sentido escondido, más profundo o más 

simple, no lo sabemos realmente. Lo cierto es que hay algo, una causa huidiza, inexplicable, que 

(ib.). En otras palabras, no podemos ignorar la perspectiva no racional del pensamiento del 

protagonista. En efecto, si Augusto Pérez no puede explicar lo que pasa en su vida, e intenta 

desesperadamente buscar razones a su drama existencial, por el contrario, puede sentir muy bien lo 

que pasa, es más, puede presentirlo, pues es el creador ignorante (desde el punto de vista racional) 

pero consciente (desde el punto de vista sentimental) de su vida:  
¿Seré un enamorado ab initio? Tal vez mi amor ha precedido a su objeto. Es más, es este amor el 

Primero el amor, el conocimiento después (123).  

Aquí tocamos sin duda el secreto de la percepción de Augusto Pérez y, quizás, el motivo de su 

fracaso aparente en el mundo realista de las apariencias. No quiere saber ni las razones ni las 

consecuencias de sus acciones (o de sus inacciones, lo que es un tipo de acción en sí). Quiere sólo 

sentir, reflexionar sobre temas abstractos, y seguir su sentimiento. Desde este punto de vista, la 

intensidad de su actividad interior es proporcional a su indefectible pasividad exterior. Augusto 

sigue las huellas de su destino como un ciego, o sea, sigue el movimiento intuitivo de su 

consciencia sin dar mucha importancia a la realidad que surge frente a sus ojos. Solo cuando se 

157). Así, el sentimiento de Augusto no se fija en el aspecto concreto, materialista de las cosas, sino 
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que parece dirigirle hasta un objetivo aún invisible al momento preciso de la acción, y más grande 

que la acción en sí. Por ejemplo, cuando encuentra a Eugenia por primera vez, la aparición de la 

bella señorita no le provoca ningunas emociones o reacciones limitadas a los aspectos físicos, sino 

que despierta en él un estado de ánimo precioso, desconocido,  pero que manifiesta una cosa que ya 

parece existir en su propia alma: 
Y Augusto se decía: ¿Podré resistirlo?, ¿no me pondré rojo como un amapola o blanco cual un 
lirio cuando sus ojos llenen el hueco de esa puerta?, ¿no estallará mi corazón? Oyóse un ligero 

steriosa luz espiritual a la 
escena. Y Augusto se sintió tranquilo, enormemente tranquilo, clavado a su asiento y como si 
fuese una planta nacida en él, como algo vegetal, olvidado de sí, absorto en la misteriosa luz 
espiritual, que de aquellos ojos irradiaba (144). 
 

Por un lado, se ha dicho que Augusto Pérez era un personaje que sufría de introversión, lo que 

parece evidente cuando vemos su  incapacidad de traducir sus deseos en actos concretos. Los 

o aquí. Pero, por otro lado, está claro que 

Augusto vive en lucha constante contra el mundo exterior y su falsedad. Su inocencia y su inacción 

hacen que no caiga en las trampas de la vida. Su historia con Eugenia no termina bien, pero su 

pasividad a lo largo de esta relación le permite, por fin, evitar casarse con una señorita que, en 

conmigo, se dijo 

de Augusto se simboliza como cerrado y su oposición de interacción libre como abierto; por lo 

 2008, 26). 

Se trata de una tendencia por la inacción que a primera vista puede destruirle, pero que también 

puede llevarle a un tipo de despertar espiritual, una forma de ataraxia (272) que favorece un 

segundo nacimiento, el verdadero (273), que tiene su origen en el dolor de la consciencia frente a la 

muerte. Por todo ello, este proceso irracional, sometido al destino, es en realidad el hilo de una 

evolución sencilla que hace volver a Augusto a su ser, como él lo entendió durante su vida:  
Pero debajo de esta corriente de nuestra existencia, por dentro de ella, hay otra corriente en sentido 

historia son una contrahistoria, es un proceso inverso al que ella 
 

 
Eso es porque sus acciones no acaban nunca en el mundo real, racional. Eso es porque Augusto 

Pérez no está tan dedicado a la acción, sino más bien a la introspección, y que su aparente debilidad 

podría esconder una mística radical (Valdés 2008, 27).  De la misma manera, frente a las 

dificultades de su vida y su fracaso sentimental, si Augusto Pérez no hubiera cuestionado su destino 

c

encontrar a su creador. Por todo ello, tocamos aquí el núcleo de nuestra hipótesis, pues nos parece 

ahora evidente que, para Augusto Pérez, el camino doloroso de su vida es también fuente de 
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consciencia, y su inacción en el plano concreto una fuerza dinámica casi invisible, pero muy 

importante para su evolución interior.  

 

3.3.2 Augusto Pérez, o el último acto de consciencia de un ente de ficción. 

rty years the ending of Niebla has fascinated nearly everybody and has been one reason for 

En efecto, la muerte de Augusto Pérez 

llevó a muchas teorías distintas, así que tenemos hoy una multitud de interpretaciones, debido a la 

ambigüedad que Unamuno ha incorporado (de manera intencional) al final de su obra. Por eso, 

nadie sabe con certeza, ni los lectores ni los críticas, ni los personajes, si la muerte de Augusto - 

ocurrida después de la inyección de una cantidad inusual de comida - es consecuencia de la 

voluntad personal del narrador-personaje Unamuno (pues es él quien escribió la historia, y sabemos 

que no quería que su protagonista se suicidara) o a un acto voluntario y libre del protagonista para 

- 

 intervino Ludivina  que a mi señorito se le había metido en 

 

      A pesar de que todas esas consideraciones nos parecen interesantes, no queremos discutir aquí 

el éxito o no de Unamuno o de Augusto relativo a la realización de sus respectivas decisiones. No 

creemos que el éxito de Augusto dependa del momento de su muerte física, o de su suicidio, 

voluntario o no. No creemos tampoco que la salvación y la libertad real del protagonista después de 

e le dará presencia a 

Comentario 40-41, 2008). Nos parece más interesante tener en cuenta los 

temas filosóficos de Unamuno y considerar la aventura de Augusto desde un punto de vista 

metafórico y simbólico como lo precisa Abellán (10

  

 

iniciático de un yo hacia su maduración.  Desde luego, el conflicto que opone Augusto a Unamuno 

toma otra dimensión, y manifiesta en sí un acto de liberación radical, que es la liberación de un yo 

prisionero de su inconsciencia. 

     El primer indicio de esta liberación aparece, ya lo hemos dicho, en el hecho de que Augusto 

Pérez se enfrenta a su creador. Su desesperación le empuja a esta última decisión y es lo trágico de 

su vida que, por un movimiento contrario a las apariencias, le lleva a lo más alto, lo más peligroso, 

pero lo más liberador. Esta confrontación le da la primera po

transposed, Pérez, by threatening Unamuno, and by experiencing him as the Other with whom he 
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117).  El segundo indicio se relaciona con la forma que toma el diálogo. Al principio de este 

enfrentamiento, Augusto está consternado, y su creador, en la persona de Unamuno (narrador 

 

suicidarte

-279). Pero, rápidamente, Augusto recobra fuerzas, 

pues esta situación peligrosa le provoca un despertar de conciencia, lo cual le permite sobrepasar 

los límites de lo inteligible para alcanzar una revelación salvadora:  
Mirándome con una sonrisa en los ojos, me dijo lentamente: Mire usted bien, don Miguel, no sea 
que esté usted equivocado y que ocurra precisamente todo lo contrario de lo que usted se cree y 

 
Y a pesar de que Unamuno le contes

sigue su reflexión y, 

os 

parecen suficientes para establecer la pertinencia de nuestra hipótesis. Con esta revelación final, 

Augusto Pérez alcanza - no una vida real desde el punto de vista realista, racional - sino una 

libertad real, desde el punto de vista de su consciencia. Poniendo en duda el hecho de que el 

soñador no es más real que el sueño, está planteando la evidencia de que si un sueño no existe, de la 

misma manera el soñador no existe. Y que si el soñador (el narrador en este caso) existe, entonces 

el sueño (su creación) existe. Por eso se aniquila la cuestión de saber quién de los dos está 

verdaderamente vivo. O viven los dos, o no viven en absoluto. Con esta revelación Augusto pone a 

Unamuno y a sí mismo al mismo nivel, y se libera para siempre de los lazos que le tenían prisionero 

nivolesco

 

 

Asimismo, podemos profundizar más aun nuestra lectura para constatar que en realidad, lo que 

Augusto está descubriendo aquí es que si no hay ninguna forma de servidumbre no hay tampoco 

necesidad de liberarse. Así, con esta revelación, Augusto Pérez no está liberándose de la tiranía de 

Unamuno-narrador o de su creación, sino de su propio razonamiento que le hacía creer que estaba 

prisionero de la ficción de un narrador. Desde este punto de vista, el esquema actancial de la 

narración cambia, combinándose con el aspecto metafórico de la fábula. El actante-sujeto no es ya 

Augusto Pérez sino la Consciencia, el actante-objeto no es ya Eugenia sino Augusto, y el actante-

oponente Unamuno se transforma en un actante-ayudante, pues la confrontación de la conciencia de 

Augusto frente a su creador provoca su despertar. Por consiguiente, a pesar de que Augusto Pérez 

no pudo huir de su estatus físico de ente de ficción - pues murió - acabó entendiendo esta verdad 

achieves full consciousness of his existen  
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Después de haber tratado, por una parte, de la filosofía del autor, y por otra parte de lo trágico en 

Niebla y su protagonista, terminamos aquí la argumentación relativa a nuestra hipótesis. Ahora 

vemos 

verdadero camino iniciático donde decepciones amorosas, discusiones filosóficas y conflictos 

fueron necesarios a su despertar, ilustrando así la trayectoria de su consciencia hasta la revelación 

de su ser eterno. Este camino doloroso llevó a nuestro héroe a un fracaso sentimental y a la decisión 

fatal de su suicidio. Pero, por un proceso de inversión, para Augusto también se revelaron muy 

útiles las apariencias trágicas del destino y su maduración culminó en la revelación de su ser, y la 

elección de una libertad real, liberada del poder limitado de su creador.   

 

A continuación, hacemos una breve investigación sobre la conexión que puede existir entre el 

pensamiento filosófico de Unamuno y el protagonista de Niebla. Esta relación es una de las 

características del género inventado por el autor y desarrollado más tarde por los novelistas 

existencialistas. Además, subraya la autenticidad del mensaje filosófico que se esconde detrás de 

las formas narrativas de la obra, así como la dimensión metafórica de la aventura de Augusto Pérez. 

En consecuencia, esta conexión también refuerza nuestra hipótesis, cuya idea se basa en el papel 

invisible a primera vista - pero fundamental - de la lucha existencialista del protagonista.  

 

3.4 Augusto Pérez, ¿encarnación de la filosofía de vida de Miguel de Unamuno? 

Somos conscientes de la dificultad que reside en afirmar una relación entre el pensamiento de un 

autor y su obra, sobre todo cuando se trata de una novela. En el caso de Unamuno, tenemos que 

considerar dos narradores distintos, el filósofo y el novelista. Entonces, lo más evidente sería hablar 

de una concordancia posible entre estos dos narradores, dejando de momento el Unamuno escritor, 

el hombre de carne y hueso que se esconde detrás de sus alteres ego, y que, por ser un ser humano, 

no se puede delimitar en un sistema de análisis literario. Sin embargo, sabemos ahora que Unamuno 

escritor es considerado como el precursor del género existencialista explorado algunos años 

después por pensadores como Sartre, Beauvoir o Camus. De acuerdo con numerosos críticos, este 

género literario, que a semejanza de la obra de Unamuno mezcla lo filosófico y lo narrativo, tiene 

una característica esencial: la relación entre el autor, su pensamiento, y sus personajes. La razón 

fundamental de esta relación  es el compromiso ideológico y la voluntad del autor en hacer alarde 

de su acto de creación literaria. En cuanto a Unamuno, Prat 

 Fernández Turienzo (77 y 104-
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- ier nívola 

pensamiento fundamental va a desarrollarlas en una serie de relatos que tienen su primera expresión 

en  Por fin, Marías (1953, 32-33, 91-92) subraya que 

a Cervantes y Don Quijote, a Hamlet y Shakespeare, a Augusto Pérez o Abel Sanchez y a él mismo, 

 

muchos casos a la filosofía existencial   

     En efecto, en La force des choses Beauvoir (336-367) escribió a propósito de su personaje Anne: 

 Je lui ai prêté des goûts, des sentiments, des réactions, des souvenirs qui étaient miens ; souvent je 

parle par sa bouche. 19. Dirá en Les Mandarins 
20 En uno de sus artículos más conocidos publicado en Les Temps 

Modernes, Beauvoir (1155) también subraya la relación visible que existe entre un autor, su obra y 

sus personajes:  

lui- 21. 
 

En cuanto a Sartre, numerosas de sus críticas literarias afirman la relación existente, consciente o 

no, entre el autor y su obra, pues el existencialismo, como género, niega al autor la posibilidad de 

esconderse detrás de su creación artística: 
Mais si nous produisons nous-mêmes les règles de production, les mesures et les critères, et si 
notre élan créateur vient du plus profond d

 : ils sont nous même, 
son savoir, sa volonté, 

ses projets, bref lui-même, il ne touche jamais que sa propre subjectivité (91-92, 1948)22.  
 

Del mismo modo, hablando de Meursault, el héroe de la novela de Camus, , Sartre (107-

109, 1947) declara: ir une illustration 

concertée des théories soutenues dans le Mythe de Sisyphe 

théorique 23  

     Todas estas citas ponen de relieve la relación estrecha que, dentro de la perspectiva 
                                                                                                  
19Le atribuí gustos, sentimientos, reacciones, recuerdos míos, a menudo hablo a través de su boca (t.d.a).  
20Es para lo que sirve la literatura, mostrar el mundo como se lo ve (t.d.a).  
21A fingir abolirse nos engaña el autor, miente; si miente bastante bien, disimulará sus teorías, sus planos. Es absurdo 
pretender que un personaje de novela sea libre. En realidad, esa libertad que admiramos en los personajes de 
Dostoïewsky, por ejemplo, es la libertad del novelista mismo respecto a sus propios proyectos.  (t.d.a). 
22 Pero si producimos nosotros las reglas de producción, las medidas y los criterios, y si nuestro impulso creativo viene 
de lo más profundo de nuestro corazón, entonces no encontraremos nada más que a nosotros mismos en nuestra obra. 
Esos procesos quedan nuestro hallazgo subjetivo: son nosotros mismos, nuestra inspiración, nuestra astucia. Así por 
toda parte no encuentra el escritor más que su saber, su voluntad, sus proyectos, en resumen él mismo, y nunca toca 
más que su subjetividad propia (t.d.a).   
23 En más de un punto está construido [Meursault] de manera que proporcione una ilustración concertada de las teorías 
sostenidas en el Mythe de Sisyphe [ensayo filosófico de Camus]. Entonces se ve que no se puede desatender el aspecto 
teórico del carácter de Meursault (t.d.a).  
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existencialista, existe entre el autor y su personaje como reflejo del pensamiento autorial. Por todas 

estas razones, y partiendo del hecho de que Unamuno es el innovador del género existencialista, 

nos parece importante entender aquí que, como en los personajes de Camus o Beauvoir, en Augusto 

Pérez se encuentran aspectos de la filosofía de su autor.  

 

Naturalmente, Unamuno autor usó, como narrador, de todas las herramientas narrativas para 

muy clara. Por ejemplo, en los últimos capítulos de la novela, aunque su autoparodia como 

narrador-personaje parece a primera vista separar al autor histórico del autor implícito, en este caso, 

creando un personaje que tiene el mismo nombre y la misma función que él mismo (autor, 

catedrático de Salamanca en su despacho-librería de la casa rectoral), Unamuno hace una intrusión 

fatal en su 

consiguiente, destruyendo el velo de lo ficcional creado por el narrador, Unamuno-autor aparece 

súbitamente en la ficción como una persona y no ya como un personaje. Este proceso narrativo, que 

da un papel preponderante al autor por medio de la narrativa refuerza la presencia de su 

pensamiento en la obra, presencia que fue uno de los rasgos innovadores del trabajo literario de 

Unamuno y, como ya lo hemos dicho, un compromiso intelectual que se manifestará más tarde con 

claridad en los autores existencialistas. 

      

Ahora bien, hacer un estudio comparado completo de la obra filosófica de Unamuno con  Niebla no 

es el objetivo de nuestro análisis, pues hay numerosos otros aspectos filosóficos y narrativos en la 

obra.  Queremos sólo demostrar que unos puntos importantes de la filosofía unamuniana se 

reconocen y se reflejan en la vida y el destino de Augusto Pérez, marcados, como ya lo sabemos, 

por lo trágico, pero un trágico que esconde una forma de dinámica espiritual. 

     

otro Mauricio me desga

pesar de las conminaciones de la razón, la vemos también ilustrada en las ideas de Unamuno 

, mi apetito 

desenfrenado de vivir y mi repugnancia a morirme, esta mi irresignación a la muerte, es lo que me 

cuando Unamuno nos habla del héroe de novela, no podemos evitar hacer una conexión con el 

protagonista de Niebla y su lucha existencial que, a pesar de las apariencias, le llevó al despertar de 

su consciencia, lo que fue el objetivo esencial - pero escondido -  que llamamos 

optimistas son más eficaces en la acción. Creo, por el contrario, que muchos de los más grandes 
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(id.102).  

 

Con Augusto Pérez, Unamuno creó un personaje complejo, redondo, contradictorio, pero que cada 

vez expresa lo que pesa sobre su corazón. Es la imagen de un hombre débil, sencillo, frágil, pero 

que, a través de su inocencia, nos expone la parte más verdadera del ser humano: el alma y sus 

sentimientos. Así, nunca Augusto Pérez esconde su ridículo bajo una forma de orgullo, sino 

siempre manifiesta su autenticidad:  

(211). Le invadió un sentimiento en que se daban confundidos tristeza, amarga tristeza, celos, 

ridículo que quedaba  y lloró, lloró, lloró. Y en el llanto silencioso se le derretía el sentimiento 
(270). 
 

Para terminar, no dudamos en cotejar esos últimos pasajes de Niebla con otros de los Ensayos 

espirituales de Miguel de Unamuno (121-123, 1964), que expresan su manera de pensar, un 

pensamiento vivo que, para él, fue siempre una manera de ser, de vivir. Esas frases subrayan de 

nuevo la relación íntima entre Unamuno, sus novelas y sus personajes que, para él, fueron también 

su existencia. Para Unamuno, la escritura fue un medio de lucha y sus personajes - a semejanza de 

Augusto Pérez - la personificación de esta lucha. Atravesando una sucesión de crisis personales, 

Unamuno, tanto como sus personajes, siempre luchan para hacerse más consciente del papel que 

tienen en su vida y para acercarse al sentido de la existencia, sin intentar esconderse bajo la máscara 

de las apariencias:  
Que busquen ellos como yo busco, que luchen como lucho yo, y entre todos algún pelo de secreto 
arrancaremos a Dios, y, por lo menos, esa lucha nos hará más hombres, hombres de más espíritu. 

gritado. Jamás me ha detenido el decoro. Y esta es una de las cosas que menos me perdonan estos 
mis compañeros de pluma, tan comedidos, tan correctos, tan disciplinados, hasta cuando predican 

mediten en las cosas fundamentales, y no ha sido nunca el de darles pensamientos hechos. Y he 
buscado siempre agitar, y a lo sumo, sugerir más que instruir. Si yo vendo pan, no es pan, sino 
levadura y fermento. 

 
Así terminamos, después de haber estudiado lo trágico en Niebla y su protagonista, la parte del 

análisis relativa a la relación entre Unamuno, su pensamiento filosófico y Niebla. Hemos visto que, 

a semejanza de los escritores existencialistas, esta relación existe, pues una de las razones 

esenciales del trabajo literario de Unamuno fue la exposición de sus ideas por medio de lo narrativo 

y de sus protagonistas.  

     Esta última investigación fue también para nosotros un modo de apoyar nuestra hipótesis, ya que 

ahora la dimensión metafórica, filosófica, de la aventura de Augusto Pérez hacia su despertar 

confirma de manera clara los aspectos más relevantes de la filosofía de Unamuno, que son, como 
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hemos dicho, la irracionalidad, la consciencia, el dolor, y lo trágico como necesidad para descubrir 

el yo verdadero y  realizarse como ser eterno.  

 

Ya procedemos a las conclusiones de nuestro trabajo, con la intención de dar al lector una visión 

global de nuestra investigación sobre el pensamiento de Unamuno, y un resumen del análisis de lo 

trágico en Niebla y su protagonista, Augusto Pérez. Paralelamente, expondremos las dificultades 

que hemos encontrado durante nuestro trabajo y, en último lugar, los resultados de nuestra 

hipótesis, cuya idea principal fue demostrar cómo y porqué el protagonista, a pesar de su debilidad 

y las apariencias trágicas de su destino, evolucionó para, por fin, alcanzar una conciencia y una 

mayor libertad de elección. 

 

 

4 Conclusiones 

Como hemos visto, Niebla, novela existencial de Miguel de Unamuno, se caracteriza por la doble 

articulación de los aspectos ficcionales y filosóficos, ambos planteando un universo propicio a la 

resolución del problema de personalidad de un ente de ficción en búsqueda de su ser. Sin embargo, 

en la novela de Miguel de Unamuno, todo esto no se puede percibir sin la exploración meticulosa 

de uno de los rasgos fundamentales de la vida de su protagonista: el aspecto trágico de su 

existencia. Cómo y por qué este aspecto forma un elemento esencial de la novela y del protagonista 

de Unamuno ha sido el objetivo de la investigación de nuestro trabajo sobre Niebla.   

     Por lo tanto, para conseguir entender la importancia de lo trágico y su verdadera significación en 

la novela, nos dimos cuenta de que, en primer lugar, debíamos volver al origen del trabajo literario 

de Unamuno que, en su caso, reside en su pensamiento. Los ensayos filosóficos más importantes de 

Unamuno están considerados como fundamento de los conceptos que aparecen en Niebla. Esos 

conceptos son lo trágico, la irracionalidad, la inmortalidad, la conciencia, la búsqueda del yo y el 

ser eterno.  Vimos también que esas ideas ya existían en el trabajo de algunos filósofos como 

Krause, y sobre todo Kierkegaard, cuya búsqueda del ser por medio de una metafísica de la 

irracionalidad influyó en el pensamiento de Unamuno.  

 

En nuestro análisis de Niebla vimos que, en la vida de Augusto Pérez, todo contribuía a fomentar 

acontecimientos trágicos: primero, su pequeña vida de soltero que, desde el principio y tras la 

muerte de su madre, le convirtió en una persona frágil, introvertida, poco propensa al éxito social; 

segundo, su búsqueda del amor, que nunca consiguió; y tercero su última tentativa de enfrentarse a 

su creador para escaparse de la ficción, que terminó con su muerte. Constatamos que todos estos 
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acontecimientos apoyaban a primera vista las teorías más conocidas de los críticos literarios en 

cuanto a la debilidad de Augusto Pérez. Pero el conocimiento de la filosofía de Unamuno nos abrió 

nuevas perspectivas de lectura. Descubrimos que el desafío verdadero - tanto narrativo como 

filosófico - que nos exponía Niebla era uno de los más arduos. Se trata, en realidad, de un conflicto 

entre el personaje y su personalidad propia: si el protagonista de Niebla encuentra obstáculos 

concretos en su vida, sólo son partes superficiales del enorme iceberg que se disimula en el océano 

oscuro de su inconsciencia. Por medio de los varios enfrentamientos que se le presenta en el mundo 

exterior, Augusto Pérez se enfrente a sí mismo y hace, en realidad, un viaje desde su inconsciencia 

hacia su conciencia.   

     Esta revelación nos sirvió de hilo para confirmar la pertinencia de nuestra hipótesis: la debilidad 

del protagonista, como su incapacidad de actuar en el mundo exterior, escondía, en realidad, una 

filosofía de vida. Del mismo modo, el aspecto trágico de su vida tanto como sus sentimientos le 

obligaron a un replanteamiento constante, dinámico, que, por fin, le llevó a encontrar su creador.  

Vimos que este duelo decisivo exigió a Augusto Pérez sus fuerzas últimas: por querer vivir 

eternamente y no poder conseguirlo de manera física, se liberó del poder de su creador, su dios, 

para alcanzar una libertad más real que su libertad física, es decir una libertad de conciencia eterna. 

     De tal manera se validó nuestra hipótesis, que afirmaba que la lucha existencialista - entre razón 

y corazón - de Augusto Pérez le permitió evolucionar para, a pesar de las apariencias, sobrepasar 

las limitadas de su condición, y experimentar una libertad de elección mayor.  

 

Como última parte de nuestro estudio propusimos una pequeña investigación sobre la relación 

posible entre el pensamiento de Unamuno y la aventura de Augusto Pérez. Por eso, nos apoyamos 

en las teorías de los críticos y de los autores más conocidos del existencialismo, pues Unamuno fue 

el precursor del género. Hemos notado que hay un paralelo evidente entre las ideas expuestas en los 

principales ensayos filosóficos del autor vasco y el camino iniciático de Augusto Pérez. 

     Ahora, por todo ello, no nos parece exagerado afirmar que Augusto Pérez es la personificación 

del sentimiento trágico en Niebla y la encarnación de la filosofía de vida de Unamuno.  

 

Llevar a tal conclusión puede, a primera vista, parecer bastante evidente, a partir del momento que 

se conoce la filosofía del autor de Niebla. Entonces, la dificultad de nuestro trabajo reside no en el 

fondo, pues las ideas fundamentales de Unamuno son  muy claras, sino en la forma. Como dice 

Unamuno, no quería plantear pensamientos acabados y definitivos. Cada ensayo del autor, a pesar 

de que se enfoque en una idea central, no tiene por intención dar una explicación racional sino más 

un sentimiento, una experiencia de lo que se trata y la materia para formar su pensamiento propio, 

lo que explica también la cantidad de literatura crítica - a veces contradictoria - escrita sobre su 
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obra. En consecuencia, encontrar un hilo de razonamiento que finalmente pudiera apoyar nuestra 

investigación y nuestra hipótesis, fue la dificultad mayor de nuestro trabajo. Esta búsqueda nos 

llevó a leer numerosas obras del autor y de otros pensadores para reunir las ideas principales que 

nos interesaban.  

     Paralelamente, escribir un trabajo que pretende ser racional sobre una novela cuyos fundamentos 

son irracionales puede parecer una contradicción. Pero cuando descubrimos cuál es el verdadero 

propósito de Niebla, lo entendimos mejor: el valor de esta novela - y de toda la obra unamuniana - 

reside precisamente en esto: sobrepasar lo racional, la apariencia, para abrir las puertas a las 

dimensiones espirituales. Este propósito ambicioso tiene su lógica y su racionalidad en sí aunque 

usa, a primera vista, medios contradictorios, como la historia trágica de un personaje (en 

apariencia) débil. Por todo ello, podemos decir que aclarar el propósito y la visión filosófica - 

espiritual - de Niebla, que se esconde bajo la historia trágica de su protagonista, fue el motivo 

principal de nuestro estudio y al mismo tiempo su mayor dificultad.  

 

Con Niebla, Unamuno llevó a cabo la mezcla del género filosófico y del género literario con éxito. 

Para el autor vasco, que hizo de su creación literaria un medio de conocimiento, lo que él llama el 

sentimiento trágico no es un fenómeno exterior, sino que tiene su origen en el fondo constitutivo 

del alma. Es un fuego espiritual, una voz interior que, constantemente, empuja al protagonista - y al 

Hombre - a enfrentarse a su doble condición, espiritual y física, sentimental e intelectual y, por fin, 

mortal y eterna. Según Miguel de Unamuno, este sentimiento, fruto del enfrentamiento constante 

entre razón y corazón, constituye, si se puede aceptar con sinceridad y humildad, el sentido de la 

ser puramente racional, tiene que ser afectiva. No basta con 

Palabras que, a su vez, el héroe de Niebla, Augusto Pérez, hubiera podido pronunciar.  
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